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​INTRODUCCIÓN
LA BATALLA ENTRE SOMBRAS
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​Desafiando la tormenta interna

En los pasillos oscuros se desarrolla una batalla en silencio, una lucha que se libra en lo más profundo de nuestro ser. En este conflicto, dos fuerzas opuestas pujan constantemente: nuestros deseos e impulsos naturales que buscan la satisfacción personal a cualquier precio, y otra parte que busca el llamado superior a vivir de acuerdo con los valores divinos.

Si ignoramos esta intensa lucha interna y nos dejamos llevar por nuestros instintos, apetitos y emociones, lamentaremos las consecuencias de entregarnos. Existe una voz atractiva que susurra en nuestros oídos, pero nos sentimos impotentes para resistirla, a pesar de estar conscientes de ese daño inminente.

En el Edén, la primera humanidad escuchó la voz equivocada, iniciando esta lucha interna, tan ancestral como la propia humanidad. La imagen distorsionada de ellos, junto con la tendencia al pecado, se ha arraigado en nuestro ser desde entonces.

Pero, ¿y si la clave para la libertad no fuera luchar con más fuerza, sino cultivar un poder superior? Pablo combina la lucha contra la carne colocándose una armadura, pero también utiliza la metáfora de la jardinería. La lucha constante, el choque de espadas contra el enemigo, puede dejarnos agotados y sin aliento, sintiendo que la guerra nunca termina. Al incorporar el arte de la jardinería espiritual nos propone una equilibro sabio y sostenible. En lugar de enfocar toda nuestra energía en arrancar violentamente la maleza del pecado —una tarea que a menudo parece agotadora—, se nos invita a cultivar con diligencia la semilla del Espíritu que ya ha sido plantada en nosotros. A medida que el fruto del Espíritu crece y se fortalece, sus ramas frondosas comienzan a cubrir el suelo, robándole la luz y el sustento a la maleza de la carne. La victoria no es solo enfrentamiento directo y brutal, sino por el desplazamiento: donde la vida de Cristo florece, la sombra del pecado retrocede. Así, la batalla se transforma en un acto de devoción y cuidado, y nuestra libertad es el fruto natural de un jardín bien atendido en equipo con el Jardinero Celestial. Batallarás como un soldado, pero con la paciencia y devoción de un jardinero.

Los bandos enfrentados. Para salir victoriosos de esta batalla invisible, es fundamental entender de qué se tratan estos dos grupos en conflicto. Por un lado, se erige nuestra naturaleza caída, que en la Biblia se conoce como “la carne”. Este aspecto de nuestro ser encarna los instintos y deseos desordenados, ansiosos por lograr la autogratificación sin tener en cuenta las consecuencias. La carne no se preocupa por el plan superior de Dios para nuestras vidas; se inclina al placer sin pensar en las consecuencias. Para lograr su cometido utiliza tácticas y engaños; no solo para justificarse a sí misma, sino también para convencernos de ceder a los bajos instintos. Astuta e implacable, no cede en su objetivo de dominarnos.

En el otro lado del conflicto, surge la nueva esencia espiritual conocida como “espíritu” en la Biblia. Representa la parte renovada de nuestro ser, que desea estar en contacto con Dios y alinearse con sus deseos. A diferencia de la carne egoísta, el espíritu tiene en cuenta el bienestar de los demás y el propio. No tiene como objetivo imponerse por la fuerza o el engaño, sino persuadir de manera suave, apelando a la verdad y al deseo innato de bien que Dios ha inculcado en cada ser humano.

​

​Reconociendo el campo para planificar la estrategia

Como dijimos, para crear una estrategia que nos lleve a la victoria en esta guerra, es primordial comprender la esencia de cada bando. Ignorar al enemigo interno puede resultar fatal, pues intenta controlarnos y utilizará tácticas y promesas efímeras de felicidad que conducen a la derrota y esclavitud. Promete libertad, pero somete. Por tanto, reconocer la voz del Espíritu Santo, nuestro aliado poderoso, es esencial porque nos recuerda nuestra verdadera identidad: no nacimos para ser esclavos de la carne, sino que tenemos un llamamiento superior, la verdadera vida que Dios diseñó para sus hijos. Este sublime destino que Dios ha trazado para nosotros, nos permitirá resistir los obstáculos del enemigo y salir fortalecidos después de cada enfrentamiento.

El objetivo de este libro es equiparnos para reconocer las artimañas de la carne que nos tienta, así como las formidables armas espirituales que tenemos a nuestra disposición para contrarrestar cada movimiento del enemigo. A medida que avances por sus páginas, descubrirás cómo librar con éxito la batalla invisible y lograr la victoria definitiva. Es mi deseo y el de Dios que puedas ver cumplido su glorioso propósito en ti.


●  Una batalla interna invisible entre dos fuerzas. Dentro de nosotros hay una constante lucha entre nuestros deseos naturales —la carne— y el llamado a lo divino —el espíritu—. 

●  Conozcamos al enemigo interno. Debemos comprender la naturaleza egoísta de la carne y sus engaños, para no ceder a sus demandas y caer esclavizados.

●  El Espíritu Santo, nuestro poderoso aliado. Necesitamos reconocer la voz del Espíritu que nos recuerda nuestra verdadera identidad y el glorioso destino que Dios trazó.

●  Entendamos el campo de batalla. Al conocer cada bando de esta guerra interna invisible podremos planificar la estrategia para lograr la victoria.

●  Equipados para vencer al enemigo interior. Este libro busca prepararnos para reconocer los engaños de la carne y usar las armas espirituales para contrarrestarlos con éxito.
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​CAPÍTULO 1 
LOS DOS SERES
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No es una historia de ciencia ficción, ni tampoco una de fantasía. No es un trastorno mental. Dentro de todo cristiano hay una batalla que se libra, una guerra en el interior de nuestra alma, como si hubiese dos seres con una identidad definida; cada uno tiene intenciones muy claras, pero opuestas. Desde quedarnos cinco minutos más en la cama y comer mucho más de lo que deberíamos en un tiempo récord, hasta las veces en que parece que no se puede comer, que perdemos el control y gritamos, pasando por aquellas veces en las que sutilmente quiere deslizarse una mentira que nos dé algún beneficio, vemos esta lucha.

Es claro que dentro de mí hay alguien muy conocido que me ha acompañado toda mi vida. Alguien que busca su propio bien sin considerar al otro, que es desmesurado, inmaduro y que se deja fascinar por las propuestas de este mundo. Este ser, gustoso de desconocer los deseos de Dios, me impulsa a vivir de acuerdo a mi propio razonamiento, según lo que veo en mi entorno, sin tener en cuenta la realidad que Dios me propone.

Dios diseñó todo el universo. No era un experimento, no hubo ni una pizca de algo accidental. Las intenciones de Dios fueron plasmadas por su mano. La creación mostraba quién era Él. Dios no podía hacer otra cosa que dejar una muestra visible de sus atributos. Con cada espacio del universo, Él creaba expansión, poder y misterios inexplicables. Pero tenía la intención de crear, en un recóndito planeta, una muestra especial: su vida.

Había algo que los rayos cósmicos y el polvo espacial no podían mostrar sobre Él. Algo que solo podía ser expresado mediante palabras. De la misma manera que hizo a los peces que nadan y a las arañas que tejen milimétricamente sus telarañas, los hombres tuvieron una gracia especial: la capacidad de hablar, de nombrar al mundo y de pensarlo. Esto suponía una diferencia como ninguna otra sobre los animales, cuyas decisiones tomadas eran más una respuesta intuitiva, basada en algún tipo de recompensa. Pero los hombres podían proyectar su futuro. Podían trazar un camino entre su siguiente acción y los efectos que esta provocaría, abriendo todo un abanico de opciones con diferentes matices sobre cuál sería la mejor opción.

El hombre era un reflejo cristalino de los pensamientos de Dios. Fue creado para hacer el bien, mostraba el carácter bueno de su creador. Pero cuando el hombre tuvo la opción de desobedecer a Dios, lo hizo pensando que tendría una gran ganancia de esto. De hecho, pensó que sería como Dios, dando inicio a la batalla más grande que el Padre ha tenido, la batalla más grande que ha librado la humanidad. No fueron las guerras entre los imperios en la antigüedad, ni las guerras mundiales en el siglo pasado. La batalla más grande que ha librado un ser humano es contra sí mismo. La parte enemiga no tiene toda la información o está equivocada; no piensa en el futuro, ni en las consecuencias de sus acciones, o si lo hace, no mide que sus resultados resultan siempre catastróficos, dañándose a sí misma y a otros. Pero, al conocer a Cristo, una parte similar a la que tuvo el primer hombre se implanta dentro de nosotros. Esta posee la mente de Cristo, o la mente de Dios, y puede entender a cabalidad las consecuencias positivas y negativas de sus actos. Comprende que el creador de todas las cosas puede guiarnos en nuestra manera de vivir, porque Él conoce cómo funciona nuestro mundo.

En la sombra de mi vida ha resplandecido la luz de Dios. Dos seres se encuentran en oposición dentro de mí. El tirano, cuyo reinado estaba destruyendo mi vida, ha sido enfrentado por el Salvador que vive en mí. La salvación ha llegado a mi interior. Ya no estoy a merced del enemigo. Mi nuevo yo, una nueva realidad que vive dentro de mí y que busca conformarse a los deseos de Dios, ha llegado para hacerle frente.


●  La batalla interior. Dentro de todo cristiano hay una batalla entre dos seres opuestos: uno que busca su propio bien sin considerar a los demás, y otro que busca conformarse a los deseos de Dios.

●  El plan de Dios. Dios diseñó cuidadosamente el universo y la humanidad para reflejar su naturaleza y carácter buenos.

●  La caída del hombre. Cuando el hombre desobedeció a Dios, inició una batalla interna contra sí mismo, la batalla más grande de la humanidad.

●  La salvación en nuestro interior. Al conocer a Cristo, una nueva parte que comprende la mente de Dios se implanta en nosotros para oponerse al enemigo.

●  La nueva realidad. Ya no estamos a merced del enemigo interior, pues la salvación ha llegado a nuestras vidas en la forma de un nuevo ser que busca conformarse a Dios.
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​CAPÍTULO 2 
ENTRE EL “QUERER” Y EL “HACER”
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​Entre el “querer” y el “hacer”

Otra vez, los dos carriles se cruzan. En una estación parte el querer hacer el bien. La expectativa es que este tren siga un carril derecho y directo hasta llegar a destino y transformarse en una acción. Pero, sin haberlo advertido, un grupo de bandoleros se encuentra a mitad de camino en una intersección, dispuestos a desviar el curso. Así que la voluntad es desviada hacia otra estación. Lo que no quiero hacer. Las primeras intenciones eran buenas, pero fueron desviadas y se concretaron. Son acciones que no eran las esperadas. Como un tren que es tomado de rehén, nuestra voluntad muchas veces es apresada para hacer lo opuesto a lo que queríamos. Ese es el trabajo que el enemigo interior hace en nosotros. Es por eso que muchas veces nos sentimos cansados y hasta decepcionados de nosotros mismos. No entendemos cómo es que llegamos a hacer ciertas acciones. Este era el problema que Pablo estaba experimentando.


Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está en mí. Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios; pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros.

–Romanos 7:21-23 RVR60



Él comienza a armar una estructura que se deja ver en cada uno de los capítulos anteriores. En los primeros capítulos



























d2d_images/cover.jpg
JAVI MARTINEZ






d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





